
LA RAZÓN DE MI EXISTENCIA 
Cartagena, mayo 17 de 2011  

 
Posiblemente te has formulado a ti mismo, en más de una 
ocasión, la siguiente pregunta: ¿Cuál es la razón de mi existencia? 
¿Para qué existo? ¿Para qué me creó Dios?  
Espero que ya sepas con exactitud cuál es la razón de tu 
existencia. No obstante, pienso que además de saber la razón de 
nuestra existencia, es necesario creerla, reconocerla y aceptarla, 
tomando en cuenta todas sus implicaciones.  
Así que con esta motivación en mente, vamos a investigar un 
poco o algo de este tema en la Biblia, la Palabra de Dios, 
aplicándonos el resultado de dicha investigación, en primera 
persona singular: La Razón de mi Existencia.   
 
¡La Razón de mi existencia es Dios! 

Establecida por Él, no por nosotros, así lo afirma su Palabra. 
Veamos entonces, qué dice la Palabra de Dios, al respecto: 
 

 “¡Oh la profundidad de las riquezas, y de la sabiduría y del 
conocimiento de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios e 
inescrutables sus caminos!  
Porque: ¿Quién entendió la mente del Señor? ¿O quién llegó a ser 
su consejero? ¿O quién le ha dado a él primero para que sea 
recompensado por él?  
Porque de él y por medio de él y para él son todas las cosas. A él 
sea la gloria por los siglos. Amén.” - Romanos 11.33-36, RVA.  
 

 “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios que 
presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  
No os conforméis a este mundo; más bien, transformaos por la 
renovación de vuestro entendimiento, de modo que comprobéis 
cuál sea la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. 
Romanos 12.1-2, RVA. 
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“…todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los he 
creado, los formé y los hice.”  - Isaías 43.7, RV60: 
 

“Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los 
muertos, ya no puede volver a morir; la muerte ya no tiene 
dominio sobre él. En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez 
y para siempre;  en cuanto a su vida, vive para Dios.  
De la misma manera, también ustedes considérense muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús.  
Por lo tanto, no permitan ustedes que el pecado reine en su 
cuerpo mortal,  ni obedezcan a sus malos deseos.  
No ofrezcan los miembros de su cuerpo al pecado como 
instrumentos de injusticia; al contrario, ofrézcanse más bien a 
Dios como quienes han vuelto de la muerte a la vida,  
presentando los miembros de su cuerpo como instrumentos de 
justicia. Así el pecado no tendrá dominio sobre ustedes, porque ya 
no están bajo la ley sino bajo la gracia.” - Romanos 6.9-14, NVI. 
 

“Porque el amor de Cristo nos impulsa, considerando esto: que 
uno murió por todos; por consiguiente, todos murieron. Y él murió 
por todos para que los que viven ya no vivan más para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos.” - 2ª a los Corintios 
5.14-15, RVA: 
 

“¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo,  
quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios?  
Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados por un 
precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios.” - 1ª a los 
Corintios 6.19-20, NVI. 
 

 “…y de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de entre 
los muertos y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos 
ama y nos libró de nuestros pecados con su sangre, y nos 
constituyó en un reino, sacerdotes para Dios su Padre; a él sea la 
gloria y el dominio para siempre jamás. Amén.”  Apocalipsis 1.5-6, 
RVA. 
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La gran pregunta es: ¿Reconozco, creo y vivo en todo momento 
sabiendo que procedo de Dios, por medio de Él y para Él? ¡Vale la 
pena hacerlo! 
Apocalipsis 21.1-7, Sagrada Biblia, edición EUNSA: 
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la 
primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe.  
Vi también la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo de parte de Dios, ataviada como una novia que se engalana 
para su esposo.  
Y oí una fuerte voz procedente del trono que decía: -"Ésta es la 
morada" de Dios con los hombres:" Habitará con ellos y ellos 
serán su pueblo", y Dios, habitando realmente en medio de ellos, 
será su Dios.  
Y enjugará toda lágrima" de sus ojos; y no habrá ya muerte, ni 
llanto, ni lamento, ni dolor, porque todo lo anterior ya pasó.  
El que estaba sentado en el trono dijo: -Mira, hago nuevas todas 
las cosas. Y añadió: -Escribe: "Estas palabras son fidedignas y 
veraces".  
También me dijo: -Ya está hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el 
principio y el fin. Al sediento le daré de beber gratis de la fuente 
de agua viva. El que venza heredará estas cosas, y "yo seré para 
él Dios, y él será para mí hijo".  
 

Te invito a vivir todos los días para nuestro Gran y Único Dios. Si 
deseas conocerlo mejor, Lee la Biblia. Te recomiendo analizar 
para tu vida, Daniel capítulos 1 al 6 y 9. 
 

Además, sinceramente te recomiendo leer como complemento y 
para conocer cómo puedes lograr vivir para Dios, el estudio 
titulado LA COMUNIÓN DEL ESPÍRITU SANTO, el cual puedes 
hallar en esta misma sección de ACTUALIDAD BÍBLICA en nuestro 
sitio www.igleavid.org 
 


